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Les Imm Eneflisoí; 
En las postrimerías del año an 

lerior, cuantióla inunlcipalidad se 
eoconlrába planeando el piesu-
pueslo para el aBp présenle, un 
concejal que se distingue por su in-
sisleiifia e¡> defender los dereciios 
de los exLranayi'os, planteo la mies-
lion relativa a los servicios de és 
tOh. 

Por centésima vez oyeron los 
ediles las deliriem-ias que en los 
mi.snios se uotnn y convencidos de 
la justicia (le las quejas, acordaron 
que se confeccionara un presufjues-
lo es¡;t'rirtil para Suita Lucia, ios 
Molinos, San Anlouio Ab d y la 
Concepción, ó que se aumentara el 
general,con otijeto iteaplicMi' el HU-
nnenlo a dichos barrios. 

Ignoramos por cual de las dos 
cosas se deciiio la conüsion de Ha 
cieuda; [tero cualquiera ([tie sea la 
que lia ya pi'osperado, es seguro 
que los presupuestos cunijenen al­
go para los barrios extr'umuros. 

Ya ei"a tiempo, purtiue hay al­
guno de ellos que no esta uri>aui-
Zfcdo y falLau en tolos algo que es 
esencial: luz y limí ieza 

Los que hayan ido á los barrios 
exlraruuros a otra <'usa que a t s 
parcir el animo, hal)ran visto las 
cílles llenas de basuras; y si se !es 
ha hecho lie noche en los mismos 
antes de •iai* la vuclt.< a l.i ciudad, 
se habrán percata>t(» de que la luz 
ei eS' a8Í!-.itua.ba!stf» el punió de que 
cuando a l'-s 'iez se apagai» la mi-
l;> I de las lu.-es, I .s testantes no 
ci ui|.len el objelo ue .iluiubi'ar las 
cf lies. 

Lt'S li .i)i iiil'^s i - l ' s l ) • fios ex 
ll'anlllru>^ se 'i ri'M. o . • 'Wa 
ei la.s pé' lios .si •> •••;• r / 
sueltos esos dos ((lunlema^ -le la 

higiene y la luz, |)or los cuales vie­
nen ba',aHand() liace tiempo fuei-a 
del munici[)io y dentro ile él. 

V eso que hay oiro de indudable 
imporlancia para ellos, cual es la 
regularizacioD de calles, que en 
vez de tales parecen barrancos, la 
mitad, y el resto caminos de herra­
dura llenos de hondonadas y en los 
días de lluvia lodazales que inte­
rrumpen la cómuuicaí ion de ace­
ra a aceía. 

El señor llareta, presidente de 
la comisión de ¡-"ulicia, las conoce 
de sobi-a; a él se debe ei ai'reglo de 
algunas en ei vei-ino uarrio de I-*e-
ral y du éi esperan ¿^quelios veci 
nos, coiuu Igualuiente los de los 
dcuiHs ii./¡ijo.s, qutí reanudo su 
campaña auiigua para dotaric? e 
servicios, quo aumjue no sean peí' 
ítí. IOS, serán, üenlro de la media 
nía, uiu.'üo mejores que los esLa-
oleci IOS en la actualidad. 

i^or nuestra parle instamos al 
seuor Alcabie, como presidente de 
derecho ae ías comisiones, y a los 
presiuenles ue hecho de las mis­
mas, a que miren un poco por los 
extramuros, pues üien ínareceti dis 
frutar algo ue lo que tanto cuesta. 

DEL 

Ht)SPlTAL 0£ FEtifíflL 
El Ciit'ipo (It; Sunidiid de l¡i Armada de­

bo sentirHo orgulloHo^da iii obra que e»tji á 
piiiito do teriniíüir. 

Duntrode poco, Ifts personas que viéiteu 
el luiijvo liosi'itrtj do Ferrol liallitriiu en él 
iijío (iHcoseitesu cariOHidad y Ihiuie gran 
ilemiMite 811 ateiicióit. 

El capltrui general y el inspector de Sa­
lí iiiai I del 1> •piívtumonto lian elegido ya ol 
HÍl¡o donde lia do levantarse el riiaii.soleo 
(|U" < 1 e.spíiilii noble y giíiieroso de nna, 
corporación ofrece «ú la memoria de iluaties 

"íjiiiaiiii--

H m 
iil pago será siempre adelantado y eu unítáli^o <J «n letras dt 

Mcil cobi'o.-Oorrespoii.sales eu í'art.s. A. Lm-eti^. roe Oanmart-ln 
filry .T. Jone.'̂ , Ffent)0-!irír-Moiitm«rl;r6. .'i!. 

compañoros qne perdieron Ift vida eu de­
fensa de la Patria y en el iounipliuiiento 
do Rii deber.» 

No 80 trata de nn nionuiu<;nto arqivitec-
t̂ Snico que por sus extraordinarias dinion-
sienes 6 por la riqueza dt» lo» elementos 
que lo forman pueda ofreeovse como mode­
lo de lo que las artes plástioag son hoy ca-
pac(is de realizar. 

Trátase de una cosa se^dlla, mo«lestn, 
insignificante en apariouejaj^^de gran ini-
portnncin en realidad, que recuerde á los 
que nos sucedan algo que todos debemos 
esforzarnos en que no se olvide jatnás; los 
nombres de aquellos privilegiados eomiia-
ñerps que á costa de su propia vida con-
quistaion los laurtílos de que las corpora­
ciones se valen para formar las coronas 
conquo ciñen la fíente de ese cu'oso ideal 
llamado «gloriosa tradición del Cuerpo. 

El de Sanidad de la Armada ha tomado 
sicnii)!'!) la I! ''i^la participación en cuan­
tos licclios lia iiiiilizado la Marina desde los 
más remotos tiempos, 

Los iiulividuosí (jiU! la forman lian rega­
do niuclias vecs s con su sangro la cubierta 
líelos liar( .).•!, y con ellos se lian luiiidido 
en el loado de los mares cuando asi lo lia 
querido i'l düstiiioeii las luchas hostcniílas 
jior lili stra Marina, con los hombres ó los 
eleiiic.'iíiis. 

En todas |>artes han realizado actos me-
riloi'ioH i|ue apen:is son conocidos, porque 
la historia del Cuerpo no se ha escrito aún, 
y filtre las brumas del pasado quedan en­
vueltas pruebas, heroicidades, arranques 
generosos y sublimes actos do abiiegación y 
de humanidad que perdidos en laa lejanías 
del tiempo caerán en los abismos del olvi 
do, si alguien no procura hacer que los 
conozcan los demás. 

Durante mucho tiempo nadie habrá fija­
do en esto su ateución, y así liubiéramos 
toguido. Dios «abe hasta cuándo, si un tris­
te y lamentable suceso no hubiese despor 
tado en el ánimo do tres jefes nuestros el 
d(;seo de hacer algo en recuerdo de un iu-
ibrtunado compañero. La trágica muerte de 
Cardona acaecida en la madrugada de 7 
de .Iiiliodel 88, y lamentada hasta por los 
misinos que la ejecutaron, sogdn yo tuve 
ocasión de oir pocos días después en Pona-
pe de labios de los reyezuelos de Kotty, 

Not y Mettalaiiick, liizo que í ) . Amfllio Lo-
renz, en mal hora ¡terdido ¡lará la iporpora-
cióii por su retiro voluntario jiel servicio, 
D. Francisco EUira. cuyo aspecto reserva­
do y ft'ío oculíji «n hombre de gran cora 
zóii y do nobloB y e toados pOMamientoi'j' 
D. Antonio TruBj^' , Buja caha l l e ros i^ , 
esplendidez y largii«íít.fH^U],p¡-9VerbiaieB' ¡ 
han coutiibuído qyn'M» gtt^^ diériilij^ ciontí-
flco á íorranr ef «avidialito piostigto de ([ue 
legitiuKlHiento' g«iuN¡lti la Marina y fnei-a do 
ella, concibiorait'^ puij^jtfvde honrar la 
memoria del ooinmVQ¿p*í^e acabábamos 
de perder. "' ' 

La idea tné ncogidtvcon entusiasmo por | 
cuniitos á la SH?ón nos encontrábanjos cu 
Filipina'*, y al ir á ejocut^irla, alguien, cu­
yo nombro wuHito no lecnrdav en este moi 
mentó, piopnsoquu la lápida i.<onmei,noi;a-
tiva que peníiábamos erigir á Cardona se 
convirtiera en MÍI i»iauí^)teo. lié ahf la la 
zóu de que los nonibies de Valdivieso, vil 
uiente asesinado á las Jíuei tas del arsenal 
de Ciivite por iitm chusma ífidiseiplinada, 
García I.K>nmcaJ! |̂M)^UMttegloriosamente) 6u 
lucha desesperadit cwWfeis moios más biii-
vos de una do las ftla» de Ja Sultanía de 
JQIÓ, y Gómoic Nieto, víctima de su propio 
puUjdonor, asistiendo óot^rieos en Zam-
boaiigii, cuando ni uli^ti^s le quedabau pa 
ra niaiitonerse de pie, fíguraseu con oí di)' 
Cardona en un sencillo monumento. Los 
cuatvo eran igualmente dignos de los elo­
gio» df) la posteridad y de la eterna grati­
tud d^l Cuerpo-

Pendo eutuiict*^ aqnol modesta' mAuquleo 
opí^stituyó la Joya niás preciada del hMpi' 
tal de Caúa(;ao, de aquel hermoso hospital, 
orgullo de Iqs médicos de la Armada, qnti ' 
ufkda tenía que envidiarle á los hospitales 
navales de Saigon', Surabaya, Knre j '8a».^ 
sebo, y al que tantas alabanzas prodigaron 
los médicos y oflciales de Marina extranio-
ro8, Aún resuenan en mié jldos las frases 
de admiración que tuvo para el hospital y 
para los médicos de Marina españoles rais-
ter Lamberton, jefe de Estado Mayor do la 
escuadra de Dewey cuando eu la niaGana 
del 4 de Mayo del 98, después de haber 
embarcado en ol «Isabel II» los ciiferinosy 
heridos, me manifestó su deseo de vor el 
establecimiento. Acompañado de todos 
nosotros recorrió las solitarias salas, pro­

rrumpiendo á cada paso on alabanzas que 
nos servían de consuelo. Pero si cien año» 
viviera, cien años recordaría la impresión 
de amargura y de tristeza que sentí on lo 
más hondo del alma y al abandonar para 
siempre el edificio y al contemplar por úl­
tima vez desde lapuertji del hospital la se-
verii silueta del monumento que se eleva 
en el centro del patio de entrada, cnidado 
por nosotios con el más delicado esmero. 

Arrfbatadas á nuestra soberanía las i»* 
las Filipinas, allí quedó todo lo que ora 
nuestro, todo lo que durante cerca de cna-
tro siglos halifamoa alimentado é cmtn d« 
nuQ^ia sangre. • >i 

Y s i el niídii^o Miáyor D. Tomás a«l Va­
lle, obrand* por cuemtft propia, sin éiítímu-
lo ni excitación de nadie y venciendo difl-
cultados y obstáculos qne paredón insupe-
lablcs no ae habióse traído á EsptIiU Aquol 
venerado mausoleo, allí liflbrfMn íjUédado 
tanibié.íf:-In8 piedras iunerariá* dohde el 
cincel del artistft esculpió lod nombres 
gloriosos de nuestros inolvidables compa­
ñeros. Yo no encnentro pálábríí» CoB que 
expresarle al señor Valle la ndittiraéión y 
«1 entusiasmo qoe su determinación me 
causó. 

Los documentos que obran en SU poder 
''^ las pruebas de consideración y iftíilcto que 
en todas partes ha recibido le démttMtran 
qne el Cueriio tobe ^ u e l m contraído «ion ét 
nna deuda de gratitad qo» di<iolllit«M6 le 
podrá pagar. 

£i Cuerpo «abe también i]ue «a deudor 
de uiia'gratitud"iiiraensa al<iuKp«cMi*|ene-
tal D. Félix deScbanz por la <rapMlos con 
que tnuuitó «)• expediente iqüelitii preeiso 
incoar paira que á nuestra coste se'nwr per­
mitiera levantar el Biausolcb én un: esta» 
bleciniiento del Estado y p«r elfiruie: pro­
pósito 4ne hieo de que el BMBVO inananieu-
to con'éspoiidiora á la justa íattia y escla­
recido renombre de las peiisoiías á quienes 
estaba consagrado^', . >/ 

Al tomar la iniciativa en este asunto y 
hacerse intérprete fiel de las aspiraciones y 
sentimientos do la Corporación, dio la nor­
ma do lo que debe sor el jefe do un Cuerpo 
como ol nuestro y estrechó los vineulos 
que siüiiipro deben unir al jefe eon los su­
bordinados. 

Peio lo que la Corporación tal v « no se-

Probad los Cognacs de HENRIGABNIER y C. 

í̂ 52 LOS CRUZADOS 

II 

fK<s hishko, al abandonar Bogdanetz. sintió gran 
sasl pena y to le saltaron las l&j:rimas de dolor; 

sentís bondHinente separarse do sa tío, al que no Im­
hiera querido dejar nuces ; pareoísle que serla impo­
sible resistir esta ausencia, y peloar, no teniendo á 
sa lado á quien descontinúo babla sino su sostén y 
so vida. 

Tanibi¿a sentU la separación de J a g h e n k s , A la 
que y a q a e r i a , uttnque pensara á manado ek Dmus ia ; 
ahora ^ a e DO U veto homilde y oarifiosa & sa lado 

—No puedo volver, porque me han regalado A vos, 
y yo hice juramento de serviros basta la muerte, 

-^Sí te han regalado & raí, ores mi s iervr . 
—81 lo soy. 
—Pues bien, oomo tal, to mando que te vuelvas. 
—He jurado, y aun cuando ahora sea na esclavo, 

corre por mis venas mi antigua sangro de caballero. 
Zbishko BO irdtó, 
r^jVetel ¿qué significa «ato? ¿quieres seguirwie oon-

trt mi voluntad? Vete, sino, monto el arco, 
fil tcbeqne tomó del caballo no mwoto forrado de 

piel de lobo, 
—Jagheoka 08 euivl» e»^o, 
—¿Quieres que te rompa loa huesos?—oo|ite«tóle 

cogiendo la lanjî a, ,,, 
— También esta cartera. 
Zbishko leyaató la lan^a,, pero 8e aoô df̂  que ej 

tobeQue, aunque siervo, era noble, y dejó oa;^ el ar­
ma. ^ 

—Ei tchoque, iuclitiáudose, oootioaó; , 
— No es irriiél» o luiuifco, señor; sí no me permitís 

aoompaflar^s, o« eieguiré á tres ó ouatrooic^ t̂os pasos, 
porque Iu he jurado por lui alma, 

~¿Y si ordeno prenderte y matarte? 
— Si mandáis eso, el pecado ne serA mió. 
Zbishki) 110Ü01U04IÓ 4 estas palabras dp Gl'^vaí qu* 

con al arco y la a^aba & la espalda, cábslgalia oa-

• () .:-í.i|i í»ii-i. 


